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ICTERICIAS: HISTOLOGIA
La descripción histológica detallada del hígado 
resultaría demasiado extensa para los fines del 
presente trabajo. Por tal motivo, se destacarán 
solamente los aspectos más importantes vincula­
dos al tema tratado.
En el hígado humano pueden reconocerse pe­
queñas unidades anatómicas mal delimitadas, de 
forma poliédrica, que han sido denominadas lo- 
bulillos hepáticos clásicos/4-7-10) La unidad fun­
cional del órgano es el acino hepático o lobulillo 
funcional de Rappaport/8-9) Entre los lobulillos 
clásicos se ubican los espacios porta, que con­
tienen tejido conectivo, vasos sanguíneos, linfá­
ticos, elementos nerviosos y conductos biliares 
(fig. 1). Los vasos sanguíneos están representa­
dos por ramas de la arteria hepática y de la vena 
porta, paralelas al eje longitudinal del lobulillo.

Esos vasos originan ramas terminales perpendicu­
lares que corren entre lobulillos adyacentes. A 
partir de las ramas portales nacen capilares si­
nusoides que penetran en el lobulillo y desem­
bocan en un vaso común o vena central del lo­
bulillo. Las ramas arteriales vuelcan su sangre en 
los sinusoides a través de capilares, en la peri­
feria del lobulillo. La sangre que transcurre por 
las venas centrolobulillares es finalmente evacua­
da del hígado por medio de la vena suprahepá- 
tica.
El parénquima hepático (fig. 1) está represen­
tado por los hepatocitos, dispuestos formando 
láminas curvas anastomosadas que constituyen 
un verdadero laberinto de tabiques y espacios 
irregulares. Las láminas presentan amplios orifi­
cios atravesados por los capilares sinusoides, ele-
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mentos que guardan estrecho contacto con los 
hepatocitos. Al corte histológico, las láminas, cu­
yo espesor es generalmente de una sola célula, 
dan la falsa imagen de cordones o trabéculas ra­
diadas. Existe además una nutrida red de capi­
lares o canalículos biliares, cuyos límites están 
dados por las paredes de hepatocitos adyacentes. 
Estas células aportan a cada lado pequeños ca­
nalículos excavados en su superficie. La corriente 
biliar se dirige desde el centro hacia la periferia 
del lobuIiIlo, donde los hepatocitos se continúan 
con preconductillo (conductillos de Hering), los 
que a su vez vuelcan la bilis en los conductillos 
biliares o colangiolos, ramas terminales del con­
ducto biliar portal.
La microscopía electrónica de la célula hepática 
(fig. 2)(1-2> 3> 5i 6) revela la presencia de los capi­
lares biliares, cuyas paredes están constituidas 
por la membrana plasmática de hepatocitos ad­
yacentes. Los capilares biliares muestran escasas 
microvellosidades en su luz y se encuentran ce­
rrados por zonas de unión estrecha que ocluyen 
el espacio intercelular. Otros polos del hepato- 
cito guardan estrecho contacto con los capilares

sinusoides, de los cuales están separados por el 
espacio de Disse. En este espacio, que represen­
ta la iniciación del sistema linfático del hígado, se 
visualizan numerosas microvellosidades que con­
tienen enzimas para el transporte activo propio 
de la membrana plasmática. Frente al sinusoide, 
la célula hepática muestra numerosas vesículas 
de pinocitosis, a través de las cuales incorpora 
agua y macromoléculas de diferente naturaleza. 
El núcleo del hepatocito responde a la descrip­
ción general de ese componente celular. En el 
citoplasma se puede observar un retículo endo- 
plásmico rugoso compuesto por cisternas para­
lelas, aplanadas, con numerosos ribosomas, en­
cargado especialmente de la síntesis de proteínas 
"de exportación". Los ribosomas libres en la ma­
triz citoplásmica, en cambio, se vinculan con la 
formación de proteínas para utilización de la pro­
pia célula. El retículo endoplásmico liso consiste 
en una red de pequeños túbulos donde se reali­
zan varias funciones: transformación de ácidos 
grasos en triglicéridos, glucogenogénesis y gluco- 
genólisis, síntesis de colesterol, degradación de 
hormonas y fármacos. El complejo de Colgi se
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ubica cerca del canalículo y está compuesto por 
cisternas paralelas interconectadas, vesículas múl­
tiples y vacuolas. Su función mejor conocida con­
siste en la condensación, empaquetamiento y 
transporte de proteínas y lipoproteínas fuera de 
la célula. Está conectado con el retículo endo- 
plásmico rugoso a través del retículo endoplás- 
mico liso y tiene relación con la formación de 
lisosomas. Las mitocondrias responden a las ca­
racterísticas morfológicas comunes a otras célu­
las y, como en ellas, también en el hepatocito 
intervienen en la respiración celular, aportando 
la energía necesaria para numerosas funciones. 
La célula hepática posee, además, diversos tipos 
de lisosomas: cuerpos multivesiculares, vacuolas 
autofágicas, cuerpos residuales de lipofucsina. 
Los lisosomas primarios reciben diferentes clases 
de enzimas hidrolíticas formadas en el retículo 
endoplásmico rugoso. Cuando esas enzimas son 
empleadas en la degradación de sustancias de la 
propia célula o sustancias incorporadas desde el
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exterior, el lisosoma se denomina secundario. El 
citoplasma contiene también inclusiones lipídicas 
y considerable cantidad de gránulos de glucóge­
no que forman pequeñas rosetas. Los microcuer- 
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drial), vinculándoselos también con la gluconeo- 
génesis del hepatocito. En algunos animales, ex­
cluido el hombre, contienen un cristaloide de 
uricasa en su interior.
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